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SUSCRIPCIÓN: 
Kspaña 7 ptas. por año. 

En bien general de la Orden 

Sin descanso te busco para que me concedas paz de Tu 
Paz, amor de Tu Amor, bondad de Tu Bondad. 

No ceso de pensar en ti, esforzándome por sostener en 
mi corazón la esperanza de encontrarte. 

Confiado camino en busca tuya, con mi fe puesta en Tu 
Divino Altruismo. 

En la brisa fresca de la mañana paréceme verte: siempre 
amoroso, siempre risueño, ¡siempre Tú! 

D¿ los ardientes rayos del Sol recojo alegría y vigor: son 
luz de Tu Luz y calor de Tu Calor. 

En la tarde iluminada por preciosos y simbólicos colores 
que se funden en la noche, mi fantástica ilusión llega hasta 
creer que vivo Tu Vivir y que siento el cansancio de Tu 
Declinar. 

Temiendo no encontrarte ni poder continuar la marcha, 
me refugio en el regazo maternal de mi Logia donde hallo 
la compañía cariñosa y el consuelo de mis Hermanos ma­
sones. 

Cuando comenzaba a creer que te habías alejado de mí 
para siempre, pude contemplar, en lo más íntimo de mi Yo, 
algo inexplicable que de ti emana; algo que no es completa­
mente mío ni tuyo, sino de ambos a la vez. 

En aquel momento feliz cayó la venda que cubría mis 
ojos, apareciendo victoriosas la Fe, la Esperanza y la Cari­
dad. Quiero sentir Tu Amor, Tu Paz y Tu Bondad porque en 
ti me parece ver al Gran Arquitecto del Universo. 

Civílizaciótj. 


